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“El mundo se encuentra abocado a un problema de superpoblación. Su necesidad primaria es producir alimentos, ya insuficientes. La lucha del futuro será económica y en primer término por esa producción. 

Ello indica que una parte substancial del futuro económico del mundo se desplazará hacia la zona de grandes reservas territoriales aún libres de explotación.

Hay dos elementos críticos que se van a presentar como una amenaza grave en un futuro inmediato, es la comida para un mundo superpoblado y la materia prima para un mundo subdesarrollado. Estos dos son elementos críticos de los cuales tenemos grandes reservas.

La historia prueba que cuando los fuertes y poderosos han necesitado de materia prima y alimentos, los han ido a tomar donde esté, por la buenas o por las malas. Esa es una lección que la historia nos da a nosotros y que no debemos desaprovechar.

Este mundo cambia y es muy probable que los pobres de antes seamos los ricos del futuro, porque tenemos todas las grandes reservas que son las riquezas de la comunidad humana

Para nosotros no existe una población industrial o una población campesina, sino una única y auténtica población trabajadora. No podemos concebir ciudades prósperas y campañas pauperizadas.

EL PROBLEMA DEL AGRO NO ES EN LA REPÚBLICA ARGENTINA UN PROBLEMA AISLADO; ES UN PROBLEMA AL CUAL ESTÁN LIGADAS TODAS LAS RESTANTES ACTIVIDADES DEL PAÍS. RESOLVERLO EN FORMA AISLADA SERÍA UNA SOLUCIÓN PARA HOY Y UN GRAVE PROBLEMA PARA MAÑANA. 

Por tanto, el Gobierno no puede encarar medidas que representen la solución de un problema inmediato y la creación de veinte problemas mediáticos. 

Hoy más que nunca Gobernar es prever, la imprevisión impone que en la solución de los problemas de un País se tenga en cuenta que unos no pueden ser independientes de los otros. 

Hay un ciclo económico que el País debe respetar, que es la producción, la industrialización, la comercialización y el consumo. Cerrado ese ciclo, cada una de esas operaciones está ligada a la otra.

Este encadenamiento implica que debe darse al agro una solución nacional.

Por ello la acción de un gobierno peronista en materia agraria, no debe responder a la improvisación, sino que debe ser consecuencia lógica de un pensamiento sostenido a través de toda la actuación del peronismo

La riqueza de un País depende de su potencial humano con su grado de organización, su espíritu de iniciativa y su trabajo, de la extensión y fertilidad de su suelo, de su producción y reserva de materias primas y energía, y finalmente DE LA ARMONÍA Y SOLIDARIDAD SOCIAL

Por encima de todas las fallas de organización interna, sentimos la fuerza del llamado a nuestra unidad y a la cooperación como único medio para asegurar las posibilidades de desarrollo autónomo frente a la hábil y encubierta acción disociadora y balcanizante de los enemigos de adentro y de afuera”.
